
l i !fr/1fMÉbÉíft«B atítíttdft (ío8 pá3árá á íáS íeíic!l)nésp»-
'̂ •| losiBÍtectos oportunos. 
- Se lee el proyecto de ley de vagos, para que el Congreso 
4ecida Si está con forrae COD lo aprobado. 

El Sr. ORENSE pide que la votacioa sea secreta ó per 
bolas. 

Varios señores diputadoi, n«, no; votación ordi­
naria. ' ' 
" É\ Sr. ORENSE: El articrií'líldel reglamen'tíiífce qae se 
firocpia á la votación por bolas siempre que eLOopgreso lo de­
cida. 1 

El Sr. SECRETARIO ÍIEY lee el articulo l í l áel xejlaraen-
to que previene qae sea la voiécion secreta pOf noltHÍ cuan­
do lo deciddu las dos partes de los dipntad(¿ pre­
sentes. _ .- . : ... 

Varios señores diputados: La votación debe'seí nominal. 
(Prolongados morfitullos que impiden ofr la voz del señor vice­
presidente Gobantes.) 

El Sr. ORENSE: Insisto en que sea la votación por 
bolas. 

Kl Sr. GAtlANO: Yo pido que se abra discusión sbore esa 
proposición. 

Se reproducen los rumores, y se aumenta la confusión en 
el Congreso. 

El Sr. MARTÍNEZ DE LA ROSA, ministro de Estado : De-
lee que para ilustración del Congreso digan los señores se­
cretarios si alguna vez se ba hecho en este cuerpo lo que 
el señor Orense pide. j 

CD Sr. DIPUTADO : Eso no quiere decir nada , porque 
el reglamento previene que pueda hacerse cuando se de­
cid». , 

El Sr. CASTIIO. X O9,0?CO ocupa la silla de la presi­
dencia y logra restattecer el (íruen. 

ÜD señor secretario pregunta si será la votación por bo-
^ s ; 'fideo siete diputados que se decida esto nomioalmen-
te,- f se acufirda que n<5 por 114 votos contra 2. 

Se pid^ 4Ú<B sea nominal la votación para saber si se 
apruet» definitivamente el proyecto de ley de vagos y resul­
ta «Dcatt̂ do ^ r 77 votos contra 45 en la forma siguiente: 

P i r e s i»e digwoB ti; 
bat¿ Rey, PQIO, Va^y, Nirvaez, Mürlinez de la Ro-

U, yoBt luyans, jPidal, Babamondej Castro, Rodriguezde 
Ip Vega, DqnosQ, Flores Calderpn^ Gironella, Latoja, Coira, 
Qttiial,e, Illazarfedo, Morón, Llórente, Galianq, Muñoz Mal-
don*do,^c|ieUi, Esco-̂ û ra, Oribe, Olivan, Marlinez Alniagro, 
BéfniÓAle Diaz, López Baüesteros, Alvarez Quiñones, Muñoz 
áe S. Pedto, Lillo, Gradoi^, Yañez (D. Lucas), Pinoficl, JSor-
á̂ BL.ÍRiqs Rosas, Ali'̂ rezCD. FranciscoK Estejbaa Collantes, 
I ^ . q ^ t s , Armero (D. Joaquio), Castillo, Marco, Cuadra, 
M f ^ ^ ' ^ t f**"*? Vista-hermosa, VéUuti,~ Vilches, López 
%Míqiiéz,^nát» it'anrq, Ródeúas, Calderón Collan^s, San-
«hfjt ^l!Í)a,;t«líl8»fcía, Fernandez Oaamiano, mioa Pime^tel, 
H^ríñÑl'̂  torUV de Lis, Canga Arguelles, CabaBÍllas, Yaz-
VM9 Ó«e<]^, BanamQtnde, Someruelus, Orlando, Cela y Andra-
de, l^^lurOfijttMa,: Joguanzo, ^iintill«ín, Carriquiri^ Reva-
gfiaío» Armero , XIMUerra, Gastijla, Sr. vica-Presidente. = To­
tal 7f. ., ,'.. i , - ; 

. Se^r^s que ¡digersp n^: ¡ . , 
Aic#, Nañez frenas, Opansq, Sartarios, Ol̂ no., Abunaa-

d¿, l í ^ g y , §omez del Pino. Burgos, Vega del-Pozo, Torres 
Cfâ ailî î lla, p. Herrera, Belmotne, Falcesi, Escudero, Orti­
gal Bírd^gi Parada, Cortes, Zsmbrano, Cambray, Villava, Ega-
i | , Jftífttes de Oca, La Rosa, Abril, Calderón (D, S J, Va^-
t^r jpiíi, PoÉar, (iuerrerq, Membrado, Linares, Gou;ealez Bo­
rato,, Órense, Pimentel, Navia Osorio, Nocedal, Pacheco, 
M^ltérat, Hbnreal, Sierra Pamblei, Valles, Viñas, Cortázar, 
«enayutes, DescaxtiB,-Total 43. 
GonliHÜa lá discusión sobre la devolución de los hie-

iies.del clero no vendidos. 
~' t.\ Sr; COIRA íPoPíá refletioHis tengo que añadir alas 

ih^vifbstádfS por el kéñor ministro de Bacieildá. L& luino-
rik'Vé I& i^mí^üh dice bifa' cosa en sü dictamen' y otra 
é̂ MftiÉli Id soSHéiie y yo rile propongo deiüóstrarlo. Eñ él 
dt^MMía idíVie.toue eSfá conforme con el pensamiento del 
|tft»léHi<r ^MUcMb i devolíér' ál clerb los biéiies biiya venta 
ftk s«sl&eliiíid»| w'to Hoy el seüoi- González Boüiero ha dicho 
dtVaírfléWe •» i«mtíarto Éostéhtóado qdé ííi la dettíluicion 
Mt'eüla^itdaS mdfeliâ  ebékiioftcs'áiit íák «iialés íib é̂ t̂ feX 
*é ástitt'dó: NO afecntil-g'|o ¡a bueStióti eñ êl íericenb de 
I<tí BHndpibs cómo Id'bá bechb el señor Gobziátez Roniei-o, 
M (rae ludria {>róbár la contrarid de lo que ha dicho S. S. 
¿6ti él Inllguó y nuevo Testarhento, con U legislación anti-

tBi' y 'moderna, con los cánones y con las leyes y solo con 
I ejemplo que citase dcsiruiriá toda esa doctrina. 

^''fiíl'IBipaSHálISct señor Gtfnzaléz Éomero álgunaS Jiala-I es del jííeáiiibblo, boy tío se diecute el preáiilbulo 
! el-'proyecto i bajo que aspecto debenios ronside-

iii I* iéiiestiein' ijufe sé ¿omété á la deliberacióti del Con-
|féstf?i.* Sé tiíandó suspender la vwia de loS bienes del 
tiétb < Itiégo se habló dé su administración , falta aho-
tk Ja «)tHM * la deyolucidñ qUe virttiálmcñte viene I ser 
I»' ittisfno. VÁ comisioíí rechaza la palabra entrega aplicada 
t»y' d* distinto modo: én nada distan él preámbulo de la 
fifiydrii dfeii comisión y ét déla minoría, ambos se própo-
Beó evitar alarmas y reacciones, respetando los derechos 
eftiad*. Véfdad es qué há dicbo hoy el señor González Ro­
cero qué la niinoífia' de lá cotnisiün deseaba aplacar la álar-
ttté'qtÉ poí «1 |íais ha éundldo. ¿Y propone algún ariiéulo 
lo lálejr que évfte esa álairmá? ¿cree sierra Superfino decir 
^4e se résñfetíin IbS derechos dé los compradores de bie-
R«S üaeiolNles eátaMecídoS eñ una ley y por nadie dispu-
bdesT - • 
' La mayoría de la comisión tuvo présenle un proyecto do 
ley, enqne se 9(ce que Se de'vuelvan el clero los bienes no 
Vt^dídáS, turó prestfí̂ t'e qué se necesita esta declaración para 
faéirilA'Ws ne¿oeíac¡ories enlab1adas(coh S. Santidad, y qucoslc 
de ninguna manera alteraba tos derechos de Íos compradores 
<fe bienes nacionales *, y ha emitido su diclSmen Qouforme con 
M fobie^o y en odio á las reacciones. lie pensado mas do 
lina ^ei en la diferencia ^ue podia existir entre el díc amen 
líe K iriétoria y el de la ttiinoria, y nó hé encontrado d!fc-
hMIttlf iigUM maS! que efi el tiempo, porque siendo to ml-.-
mo edé «irégtq *l Síecionario de la lengua decir, que te le 
Ültiñntvikn lofiUhii itl clero, 6 qjie se entreguen aí clero 
Tsthieneítiuefairón lie su pertenencia, U cuestión viene i 

gnedar reducida á st debe declararle fá devolución ó entrega 
of ó mañana. Pues bien , reducida la cuestión & e>te terreno, 

feamussí es ó no procedente el proyecto del gobierno, si es ó 
^0 ptereriblé al dictamen de la minoría. 
' iWliiidoííí elgoBiéínO en negociaciones con S. Santidad dice, 

Iméí^i es la época op(>rturi||ae détrolvér al clero los bienes no 
"VendHóS, ven éste caso debemos estar por lo que prbpo-
itlifgWííérrtibó '̂Or Id qué propone la niinorla? i Cómo ha-
Vitf'^se de la parte de focra de lás relaciones dice que es-
^ .ft&' és la éfrocí oportuna de entregar esos bienes í Esto 
W'snftaiSrno terter confianza en él gobierno. Si lá minoría 
esti resuelta i entregar esos bienes como propone, ¿cómo 
es q u e ] ^ tttfff'liáíre dice que tiene reparo en hacer la en-

w e w e r s r . «JmnaTez Romejo que la minoría se ha valido de 
• s t e m e d M M Ñ I I ^ f , M U q í í * | ' « f|it;é4nde. ¿Y 
qué iimmm^p>mm§mmtmki,mmmt esa alar-
Bial. iPfo^nea algún medio que tranquilice á los compra-
oores de bienes nacionales? €ioi% mas enerva y con mas 
franqueza lo Bá diého lá mayoría en'su proyecto. Lo que ha 
aechóla minoria.es presemar nnpwyecio de oposición, un 
Btedio de contrariar la medida, de d¡li.;ultar las relaciones con 
S- Santidad, porqué Inlponer tas cobdicioiles consignadas en el 
(rticole 3. * , vale tanto como decir que no se aprueba lo que 
«I gobvN«o^p(We, ' 

Ef «I *ii«(* 4e esto» d ^ i e a me tomar* el trabajo de contés-
ttr j9»s,I#r|an|Mit« ijSi.E. y á iost idemas diputados que en 
ticeo «o"I» c|fU%B de/prinemies sin temw que se traigan 

^tezkras'éaraB foTaleS dé AífonsQ VI y Alfonso VIH. 
Si como ha dicbo el señor Gorizatez Ifoineró atribuye grande 

importancia á la palabra entrega, porque *<lla van enlazadas 
«rundes cuestiones, también van enlazadas i la palabra devo-

¡fadoo. Ha añadido S. S. «ue es propio y peculi»! de Ir pote -
« f e é p b r a l , disponer de estos biene?: no ^.donde iríamos 
«parar Si Míibíéranjoá d'e entrar en es^ terreno il^esto,aeallar 
ttiAaitti délos toflapradores ó resucitar uila'cuestión qué de-

i.%i;e*ter«»ue«rt« ¿No es"«lo lo mismo qne deeif' á los cdflj-
prsdores de bienes del clero que están iosegjirosmientras el 
gobierno y la mayoría de la comisión les dice lo con­
trario? '- •'""' • 

Sicet»! S«í<«JB>Qlñrei Romero, que la mioofia de fa éomi-
síon baoia querido poner la base fundamental del dictdmien 
diciendo para qué habían de servir esos bienes devueltos ¿De­
cimos nosotros oti-teOia'^irO^ueba/an'de servir parala do-
t^ipp deJclMoT Bste Rg«qi0debcr4 ventilarse entre las dos 
Mrtes éottlraitñtés, sin que en él tengan que ver nada ni el 

ü^SflJl Ijü? compradores de bienes naciomles. • 
Por hoy no he creído que dehi« nada mas que ciertas cosas 

QUe creW suücíetes díspües"del Wlüíriosd discurso del ministró 
»oeiJiaeiende. Creo que esto bastará para quitar toda alarma 
t4IOIp« 1« luaf«rí* ; «k gobierno d floi d< ««seguir este obje-

io, ée^áce íimitado á sentar 1» tase ¿i qtie se devuelva al t\%^ 
ro ío eiisteiltc. 

El Sr. SEIJAS, como de fia conli^on. Señores, cuando 
presentamos nuestro voto particular, recordé las famosas pala­
bras de «que las opiniones medias y conciliadoras son males 
en tiempos borrascosos y movedizos.» Su triunfo es efectiva­
mente para el porvenir. Pero esto que habría alarmado á al-
fíuiiá persona, á mi me lia fortiticaiio, porque nos hemosco-
tdcSíio en el terreno que conviene al pais, y abrigamos la es­
peranza de que el Congreso lo conozca asi. Aun cuando la mi-
noria manifestó la conveniencia de rehuir ciertas cuestiones 
enlazadas con el pensamiento que se discute, el Congreso co­
nocerá que los individuos que la componen , están en la ne­
cesidad de entraren esas cuestioijes, porque e'las se han to­
cado por los oradores que me han precedido. Es indispensa­
ble que traida la cuestión á este terreno, conozca el Congreso 
y el pais los fundamentos que la minoría ha tenido para fundar 
ese Voto. 
" 'Señores, lo primero que se ha anunciado desde que se 
presentó el proyecto , fue la cuestión económica. Saber si 
convenía al pais amortizar una porción consideraíblé de la ri-
,qpezaierritorial, y si estaba en el caso de continuarla mar­
cea dc la desamortización completa, prevista por diferentes 
léyesy-iiñ diferentes épocas. Yo no rehuyo esta cuestión, y 
njíé^é '^ie 'lá minoría de la comisión la ha resuello en el 
preáfíHJtffófencierto Mentido, subordinándola á un pensamien­
to de gabiértíú, & consideraciones mucho mas altas que esa 
cuestión económica. 

Pero es preciso que el Congreso y él pais conozcan todos 
los fundamentos que ha tenido la minoría. Yo bien conozco 
que por esa reacción en las ideas que se ha difundido en el 
siglo, teaceion necesaria y que es un fenómeno que se pre­
senta en ledas épocas; porqUe las unas opiniones sustituyen 
á las piras, porque la moda influye en ellas, lo cual no deja 
de producir bienes, porque en ese contraste, en esa lucha la 
verdad resalta y se fija en los principios. No desconozco que 
por esta razón hay economistas que sustentan la amortiza-, 
cion de los bienes del pais. Sin embargo , creo que no encon­
trará eco esa opinión en los hombres sensatas, en las personas 
qne han estudiado la ciencia. L4 amortización es un mal gra- i 
vísimo, inmensa. Este para níi es un principio y tan incoiteto 
que no quede ponerse en duda. También es otro beneficio pa­
rí IM p f «ilk'TOgíWSS'mftl-iízaiüSft'eV fué C '«MoéW 
entre todas las que l « ^ l o ^ fcah Introducido, ninguna es 
mas honerosa ni perju^ciat q ^ ia amortización eclesiástica. 
Y en efecto, esta ha envuelto desde que la iglesiaempezó á ad­
quirir bienes raíces, la gran cuestión de la inmunidad, que 
basta el anunciarla ; ha envuelto asimismo la cuestión de 
fuerza que basta también con anunciarla ; ha traído la inmo­
vilidad de esa riqueza, y en una palabra produce de suyo una 
mMí administración, cbmo sucede siempre en toda propiedad 
ibabídalín Corporaciones ó personas eolectivias. Vea el Congreso 
si la auioriiztcion eclé$ii>tíca es la peor de todas ellas'. Los 
iudivid,uus ¡de la minoría no podían desconocer este mal, y 
asi gn tesis general no podian admitir 1» amortización de 
•bienes raices. Si la minoría hubiese visto en el proyecto una 
ciféSlfd/i ccohómíca nosotros la hubiéramos resuello conforme 
con tddas las opiniones del pais , de un modo negativo. 

Pero la entrega de estos bienes á la Iglesia, lá amortiza­
ción de esta riqueza inmensa, estaba ligada á consideracio­
nes de díslínlo género, estaba relacionada con otras cuesiio-
;nes de alta política y de gobierno. La minoría no quiso 
sacrificar estas cuestiones de mando práctico en los países, 
á esas otras de escuela, aunque también dé aplicación. Sin 
embargo, señores, consultó la importancia de la daraanda, 
porque no podia perderla de vista. Vio, señores, que por los 
estados relativos existía en poder de la administración de 
bienes níelonáles un capital de mas de inll millones eii lin­
cas de diferentes clases. El Congreso conocerá si una cues^ 
tion que envolvía la aqioriizacion eclesiástica, debía llamar la 
aléricionde los individuos qiie babfan sido encargados dé exa­
minar esta cuestión. Para resolverla y decidirla en sentido 
favorable á la araortizatioh, era liécesario que hubiera te­
nido presentes grandes considCTaciones. Que el gobierno di-
gera que altas n?iras de cunveniencia y de gobierno recla­
maban esa apiortizacioii, no obsianie que ella envuelva un 
maf, póriiiie fcstó no puede negarse. 

' Pelé ól l á ^ dé esta consideración, de eStá cUestidn eco­
nómica, presentábanlos líosotros otra cuestión soéi'al de gi^n 
importancia. La aruoirtizaéioD civil faa desaparecido; las vin­
culaciones ban sido eslínguidas; los mayorazgos no etisleh 
por consiguiente, señores, aquellas personas que al titulo de 
sangre reunían Una masa inmensa de riqueza, por un titulo 
siempre fijo, esa clase no ha podido dejar de desaparecer po­
lítica , y mas adelante desaparecerá socialraente. Eslo, seño­
res, no se crea que es un hecho que no inOuye en todas 
ácjuellas cuestiones que mas ó menos directamente están 
ligadas con las naciones políticas, porque las bases funda­
mentales de una sociedad determinan necesariamente esas 
relaciones. 

El Congreso lo acaba de ver en la cuestión de reforma: 
al Congreso ha visto como, á pesar de sus opiniones, ha tenido 
que desechar el principio hereditario en la cámara alta, ¿y por 
qué? Porque se Consultó que esos títulos de recuerdo, esos 
títulos gloriosds que puede alegar nuestra nobleza corrían des­
provistas de aquellos medios necesarios para ejercer una in­
fluencia social, y porque conoció que no eran bastantes para 
ej creerla política. 

Tenemos, pues, señores, elibismo elemento en esta socie­
dad para su gobierno, y asi fue reconocido en aquella decisión. 
Eseelemeuto es precisamente la clase media, la única que tie­
ne juego en la Constitución que acabamos de refurmar, Y des­
pués de esto ¿habremos de dejar dé consultar los efectos nece­
sarios de la amortización eclesiástica, las consecuencias indis-
pensable? de esa coneesiap? En 1̂ ipero hecho de dectarfir la 
iglesia propietaria, de entregarla mil millones de capital en 
lincas de distinto género, reconocemos el influjo social del 
miaisterio sacerdotal; y le damos también el jinflujo temporal 
y social á la vez deser gran piopietario en el país. Y esta con­
cesión, señores, que en otros tiempos nada , habría importado, 
ó muy poco, porque estaba balanceado ese poder con nuestra 
grandeza y la desamorlizacion civil, hoy importaría mucho, 
porque quedaría la iglesia única can ese carácter, con ese in­
flujo que no podia dejar de sustituirse en política. Vea, pues, 
el Congreso las dos cuestiones que la minoría se propuso y que 
ño Iré tenido inconveniente en preientar con lodos los colores 
que pudieran inclinar al entendimiento á resolverlas de un 
modo negativo. El Congreso vé que respecto á Ja cuestioc eco­
nómica ha dicho que condenó la amortización eclesiástica; f 
que respecto á la amortización social, se resuelve de la misma 
aaneri. ' _ 

No se diré, señores, que somos parciales para dar nuestro 
voto. Grandes razones debían mediar para qué la minoría hi­
ciese una concesión después de reconocer el mal de esa des­
amortización. En efecto, señores, la minoría leyó el proyec­
to de decreto preseqtado por el gobfemá; ewisuíté' el preám­
bulo, y no se dí|.a que no debía consultarle; por^e si bi«á 
es cierto que los preámbulos desaparecen después de la vo-
tacíont también ló és que encierran el fundamento de ^na 
opinión, y eoando no son hijos de un fiidíviduo particular, 
sino del po4ir, son siempre ddcüBieiHás* <jfne haBlaii j ' ^ i é 
obrao. ^esotro» no tenemos tampoeo otrw gula peí' la ^aé'Aós 
hubiéramos de coBducir al resolver «si» cuestiona Tenemos 
un ittedíid éspédito, y á él acudimos. Este fué «I de oir aj 
gobierno esplicar los fundamentos de su proyecto". Fácilmen­
te Conocerá el congreso que el gobierno no podía contrade­
cirle con lo que había manifestado en el preámbulo, y ^ue 
todo lo que podia hacer era esplauar sus ideas y tal'vez na­
cer algunas esplicaciones que nanea seria eonveniente que se 
emitiesen en nn lugar mas público. 

El gobierno en su preámbulo nos dijo que tenía grandes 
necesidades que lleDar. No» manifestó que era indispensable 
afianzar el trono y las iostítuéíbnes, dar estabilida'd á estos ele­
mentos de orden. El gobierno nos manifestó que teñí» otfaS 
consideraciones de distinto género,̂  pues eran tas relaciones 
edesiásItosSdeSgtacisaameMeiBtéíTumpiaas con fa Santa Sede. 
El gobierno manifestó que deseaba anudarlas y que había una 
necesidad ó una ¡conveaiencia de obtener Usa aancioa sobre Ibs 
hechos realizados. Ante estas consideracionesj señorea' la co-
nlísion no creyó qáe hubiera llenado sus deberes si individuos 
de la m noria se hubieran constituida en facciosos, sí á ijn go-
ibierno que dice, «para gobevnar necesito de estos medios,» de­
mostrando esta necesidad, se los hubiésemos negado. 

Esta tiende á justificar el voto de la minoría, respecto á los 
que creen que hemos comedido ideniasiádo, que.coíño nos 
ba dicho el señor Coira, negamos lo que pide el go­
bierno. 

Estas consideraciones no podíamos desoírlas-nosotros; con 
sultábamos la gravedad de esas cuestiones., la resolución ne­
gativa quede sus promeŝ as debia deducirse, y cuando el go­
bierno nos decía, «necesito estos medios para gobernar; al 
país importan estos medios, el trono y las institodionés están 
interesadas ,» no podíamos nosotros, comp españoles leales, ne­
gar ésos medios, no; 0 esta observación del gobierno no 
venia demostrada? Indudablemente que si. 
, Et-*- eOBAfíTBfty více-preside«ié: So» pasadas- lás cua­

tro horas de. reglamento i V. S. piesMi ^nteuderse mucho? 
^IS . SEMAS; Si*«»0T. 

Í{ Sr. GÓfiAltfES, i?li!é-i»«siáente i Sel suspende esta dis­
cusión. Mañana continuará á la hora de costumbre. Se levanta 
la sesión. 

Eran las cinco. 

IVoticIas naeionaíes. 

HABANA 31 DE ENERO. 

Incluyo á Vds. un estado de las sentencias pronun­
ciadas en las 72 causas de conspiración que se lian 
sentenciado en ia isla. Solo falta una causa que fallar 
y es ia de esta capital, que deberá concluirse en todo el 
mes que entra. Los compremSidos en ella están en l i- j 
bertad según el dictamen dej asesor don Cornelio 
Coppinger y de acuerdo con el fiscal don Pedro Sa-
lazar. 

Resultado de 72 causas de conspiración sustanciadas 
71 en Matanzas y una en Cuba. 

DE COLOR. 

Resumen 
de los'3361 seuieociados. n 

XI 

i3 

86 á muerte •.. 
512 á presidio en Áfri­

ca 
342 id. en esta isla... 
356 id. en las fiacaB 

de su amo >... 
4G3 desterrados... 

19 á 50 azotes... . . . . 
1144absueitospor aho­

ra. . . . . . 
439 id. plenamente... 

2 
5 

45 

37 

474 
162 

» 
443 

46 

S6 
175 

3361. Total general. 72. 

Habana 31 de enero de 1845. 
~ Zurita. 

908 
340 

2364. 

17 
19 

222 
54 

925. 

-Él Mayor de plaza. 

BABCBLONA 4 DE MARZO. 

Senos ha asegurado que por este último correa 
Iva debido recibir él gobierno (al jiarecer por el mi-
uisteriú de Gracia y Justicia) un parte muy detallado; 
dé lia conspiración carlista en el principado de Cata­
luña, cuyos corifeos han trabajado en todos los pun­
tos del mismo con una impudencia y descaro difíciles 
de creerse. 

La juuta teocrático-carlista tiene alistada á mu­
chísima gente por pueblos, distritos y provincias: 
celebra sus sesioiies en un convento de ia monta­
ña, que ha habilitado ella misma, después dé ha­
ber llamado á los frailes, con otras disposiciones de 
este gériero, y etitre ellais la de que Fas monjas va­
yan á sus respéctivips conventos, como ha princi­
piado yá á verificarse. Cuentan con fondos muy 
crecidos:' ifacen y perciben semanalmente varias der­
ramas; y han recibido ó esperan recibir dos millones 
de florines que les ,ha prümétido enviar el general 
de los Jesuitas, sin contar con otras cantidades quepertti-
ben de otroS ¿untos. Tienen téSQrero>s e^ íos respeoti* 
vos dfitritbá, y oüd géhérál en Barpélona, citeao en el 
referido paf te .V qilé pertenece á ta nobleza. De 
todas estás cantidades llevan cuenta eiactai y los de­
positarios corresponden á la confianza que se les 
dispensa. 

Cuenta ademas con muchos militares que desde 
un principio se mostraron muy adictos á ellos en 
sus respectivos cantones ó distritos. También espe­
ran varios oficiales carlistas que deben l l ^ a r muy 
pronto de Francia, y á quienes tratan de dar los pr ia-
cipaies mandos. 

Stis comunicaciones son muy activas, principal­
mente con las cortes de Roma y de Madrid, y para 
el reino de Francia se valen de mujeres que van 
y vienen continuamente sin esperimeotar obstácu­
lo. Tienen el gobierno central en Marid y el su­
balterno en Barcelona , recibiendo constantemente 
despachos y bulas de la corte de Roma , en los 
que se los da carta blanca para obrar como crean 
mas conveniente. 

Hace pocos dias qué un fraile de Cordón alto, ha ­
blando en Barcelona de lá contrarevolucion prepara­
da , decia i un progresista: Yds. no tienen que te­
mer riada, ei verdad que nos han heelio vds. la 
ftierra, pero la han hecho franca y noblemente.- no 

'•9 haremos á Vds. bien, pero tampoco les haremos 
fftal alguno: nuestro odio es á los moderados, á esos 
alevosos y pérfidos que después de habernos engañado 
se han burlada de nosotros: por cada convento que 
nos han incendiado, les hemos de quemar diez vapo­
res (ya se sube que estas máquinas pertenecen á mo­
derados). Contamos, proseguía e! fraile, con los teje-
dotes, á quienes hemos hecho ver que su falta de 
trabajos consiste en los vapores que han arruinado á 
todas las familias trabajadoras. 

Se ignora el día señalado para la ejecución d e p r o ' 
yectos tan infernales, pero nada éstraño seria que los 
llevasen á efecto antes de pocas semanas ó tal vez días, 
pues cuentan al parecer con personas de mucho vali­
miento. 

• InEH 7 . 

f^áffa poUlka»... fe mucho fo qtíe trabajaba el ISá* 
Ton.... 

Ha gustado mucho aquí que atranquen Vds. el 
antifaz á ese cura Santaella , pues que le conocemos 
de cerca, pudiendo en caso necesario dar noticias de él 
muy cutñplidas, no solo de cuando ensenaba en esta» 
sino de cuando estaba én Constantmopla. Sabemos sus 
opiniones pasadas y Sm hechos. Si como en los pri­
meros siglos de Ik '¡¿lesia se eligieran los obispos, á 
pluralidad de votos del clero y el pueblo, bien seguro 
es que no obtendría por acá utio solo el señor cura pa­
ra cubrirse con la mitra. 

{Corresf. del Clamor Público.) 

GüADlX 4 DE MARZO. 

Se esta efectuando la venta de las quinientas fane­
gas de trigo enibargadas á don Juan Antonio de Tor­
res por decreto del señor intendente , puesto en la ins­
tancia en que decia el interesado que pertenecían á 
unas administraciones particulares, según tenia proba­
do en el tribunal competente. 

Este es el resultado de cuanto tengo á Vds. escrito 
anteriormente sobre el particular. 

Eñ julio último se suscitó cuestión, mediando con­
testaciones acaloradas entre el ayuntamiento y el cota-
tador de rentas de esta ciudad , por los derechos esee^ 
sivos que se cobj^ban en la recaudación de rentas pro­
vinciales á los artículos de aceite y vino , originándose 
algunos disgustos que dieron lugar á que la autoridad 
local invitase á don Juan Pedro Hernández, sugeto re­
sentido con el dicho contador , por la justificación de 
haber percibido este de los comisionados de apremio, 
autorizados por él mismo, la mitad de las dietas mar­
cadas en 8DS Fespéctivós despachos. Verificándolo así 
ante el señor alcalde , foriqó su justificación , que fue 
remitida al señor intendente; pero este la desechó, 
mandando que se instruyese por el juzgado de primera 
instancia, como lo ejecutó , dejando probado aquel 
hecho ; y cuando esperábamos una resolución que pu ­
siese coto á las demasías y abusos de los empleados, 
sabemos que ha mandado el subdelegado de rentas, por 
providencia fecha 13 de febrero último, que se sobre­
sea en la cansa y que condena en las costas al D. Juan 
Pedro Hernández. Sin duda para acordar una resolu­
ción tan favorable al contador tuvieron presente los 
méritos y servicios prestados por este al altar y trono 
cuando fue gefe organizador del batallón de realistas de 
Lanjar, en las Alpujarras. , 

{Corresp, del Clamor Público.) 

MALAGA 4 S E MARZO. 

Causa la mayor indignación el estado de abandono 
en que se tiene á Melilla. Los moros nos hacen la guer­
ra con constancia , y parece que provocan á nuestros 
soldados para coger balas , pues tal es su astucia i y es 
tan grande la necesidad de la plaza, que no es estraño 
que se les venda la pólvora de contrabando para que 
nos tiren. ; Horroroso estremo de miseria! La tropa, 
constantemente de gtiárdia, y haciendo un Servicio 
muy peligroso, «e aniquila, y los soldados parecen va­
letudinarios euando se feé releva* i ' 

Aquel puntopudiera siír del rtiUfor interés y valer 
mas que Oran por muchos conceptos, si el gobierne) le 
atendieni eomó deba. 

{'Gérresp. del Clamor Público.) 

ÜGUAfe (GRANADA) 4 DE MARZO. 

El Sr gefe superior político de esta provincia, don 
Martin de la Foronda , ha interpretado cierto artículo 

I de la instrucción vigente del rotno de protección y segu­
ridad pública de tal manera , que seguramente no po­
drá menos de producir el desagrado del gobierno á quien 
sirve , ya atienda á lo que sobre el particular se prac­
ticaba por la policía calomardina, ya consultesu propio 
decoro. Sabido es que al volver á establecerse en Es­
paña una institución que tanto ia repugna, se asigna­
ron veinte reales de vellón á cada licencia para uso de 
armas no prohibidas por cada año; y como ni en la re­
ferida instrucción pudo espresarse que este se habla de 
contarde enero á diciembre, ni en la época citada se 
hubiese practicado a s í , ni en la razón de nadie cupie.>. 
se semejante desatino, todo el que se vio en la necesi­
dad pagó el tributo en cualquier dia del año y obtuvo 
su liceticia , habiéndose estampado en muchas de ellas 
por los empleados del ramo que las libraron la fecha en 
que cuinplieran; pero el Sr. gefe, en uso délos omní­
modas facultades con que está revestido, y eomo por un 
efecto de su soberana inteligencia, se ha servido decla­
r a r , que el año de la autorizaciones, se entiende y 
cuenta hasta fin de diciembre, aunque lá licencia se li­
brara el 30 de dicho mes. Tan absurda determinación, 
tan monstruosa como irritante m ^ i d a ha producido 
como no podia menos multitud de conflictos, perjuicios 
y vejaciones á los tenedores de las licencias, y autr se­
rios compromisos á los empleados de) ramo que libra­
ron los documentos en diversa inteligencia, habiéndo­
se dado en este mismo partido el escándalo de librar 
cuatro licencias por un año el 30 de diciembre, y en­
contrarse á los dos dias privados del uso de las armas 
y perdidas las retribuciones que aprontaron; y otros 
muchos que obtuvieron sus licencias de jtiiiio en ade­
lante que por 6 , 4 , 2 ó un mes han pagado lo que la 
tal instrucción estableció por el año. [ A cuántas r e ­
flexiones no da lugar la violenta determinación del se­
ñor gefe I Si la duración del permiso no habia de pa­
sar de dicieafd»re,¿ por qué no se cobra la retribución 
en proporción al tiempo que faltaba desde al dia en 
que se libró hasta el último de dicho mes ? Y si el ar­
tículo de la instrucción que invoca el Sr. Foronda pre­
viene la^&e áhiírrf SÍB ha deternáinado observar ¿ por­
qué se estampaba en las licencias malga por wn año» 
y en otras se anadia «que cumple tal dia de tal mes del 
año inmediato?» Si" tan claro y terminante aparece del 
artículo en cuestión lo que ha resuelto el Sr. Foronda 
acusa la capacidad de ](» empleados que libraron las 
licencias, y sí por lo míenos es confuso su sentido ¿ por 
qué tto se consulta al arsenal dónde se elaboró esa su» 
prema ley antes de destruir los dereehos adquiridos? 
¿Y por qué, en fin, no se devuelven las retribuciones 
que por ignorancia , con dolo ó por engaño se sacaron 
á los contribuyentes? 

Él siguiente hecho conñrn^a lo absurdo de seme­
jante determinacioín. Antonio Iglesias, veciuo de Ge*-
ĝ at provincia de Almen», llegó á esta con tres caballea 
rías y un criado vendiendo lienzos, el cual p«ra m 
resguardo y el de sus intereses traia una escobeta dé 
marca, en virtud de la licencia que se le libró ^ r « l co 
misario de aquella villa, don Luis García Éspiflír, en 
5 de mayo último: el celador de esta villa, cuinHiendo 
con lo resuelto por el señor gefe, le aprehendió la in­
sinuada estíopeta y declaró qué del>|a P»g»r 'a mulla 
de rail y cien reales. Iglesias se negó apagarla, apoyado 
on que la licencia no estaba cuaipl'da , resultaiulo de 
todo que se le detuvo y precisó á que le fiase un su­
jeto de responsabilidad de esta villa. El celedor ílló 
parte al comisario que resjdeen Albuuol, quien mattdó 
que pagase la multa Iglesias, dando cuenta sin embar­
go al señor gefe po|iti'íO> cuya superior autoridad nada 
ha resuelto"ailli a pésár dé los muchos dias Irauscurri-

Aanque no de grab importancia bao ocurrido al­
gunas novedades que prueban el estado de división de 
los' h o m b r e del mo,aerdntisnio. £1 gefa político Gis-
pert, querfet i^ cúníplir las órdenes del gobierno (que 
aquí éti tiempo alguno se observan) ha manifestado 
qué debían quedar suprimidos los alcaldes de barrio. 
Éstos que son unos pequeños régulos en sus dominios, 
sienten perder ése cacho de autoridad y dicen que la 
isituacion está perdida. Gispert, conociendo qye á pe­
sar de todo, valen mas los alcaldes que los celadores y 
cdmisarios puestos por Lilfo y Fúlgosio , prepone á los 
alcaldes encargarles las celadurías. Los alcaldes quie­
ren mandad, pero no quieren llamarse celadores.... y 
dé aquf legran cuestión que én último resultado con-
dtjce á decir á los furiosos de la situación, que esta­
ban' mejor con Meer y Fulgosio, que con Gispert y 
C o n c ^ . 

Otro motivo poderoso para exaltar su atrabiliaria 
iñóderacion es Ver que se pasean los confinados que em­
piezan á volver: asi es qué anteayer en el café del 
Rincón era cosa de ver como se pronunciaban y echa­
ban temos los que quieren establecer la paz con ia 
opresión y la injusticia. 

Concha ha encontrado el ejército en un estado 
poco satiáfaclorio en cuanto á conocimientos tácticos, 
los Soldados atrasadísimos y los oficiales poco menos. 
Como el Barón tenia otras ocupaciones mas apremian­
tes para un militar que el enseñar el ejercicio, claro es 
que no podía adelantarse mucho. El tiempo que Con­
cha dá á los bailes f al teatro lo pasaría sip duda su 
antetesor redactando él JLibrd Wráe que exilie en la 
cípitíní'a aeríéríl', donde todos los progrésistfis están, 
clasificado» píJí' cá^gdríaii, coa su corre8póác(¡énteb¡o-|do8. El comisario de Gergal, aquiea acudió por medio 


